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Bitácora para leer 
a Jorge Cuesta 

Soliloquio d~ la int~lic~nda . 

la ~tica d~ Jorc~ Cuesta 
Ado[(o uún COI('t'dU 

lnba-Leega. México. 1988. 183 págs. 

La idea de Xavier Víllaurrutia de que 
toda admiración ciega es una forma 
de injusticia fue durante mucho tiem­
po verdad en el caso de Jorge Cuesta, 
la conciencia crítica de una genera­
ción cuyos mejores lectores e imanes 
más opuestos fueron ellos mismos. 
Hermético, alquimista, barroco, lúci­
do al extremo del hielo ard iente: la 
mayor parte de los juicios críticos 
sobre Cuesta han pecado de superfi­
cialidad o de afirmaciones cuya con­
tundencia se agrava por la estrechez 
de miras, como queda demostrado en 
la mayor parte de la antología crítica 
que Luis Mario Schneider incluye al 
final del tomo V de los Poemas y 
ensayos de Jorge Cuesta. 

A las lecturas de inteligencia apa­
sionada de Louis Panabiere, Inés 
Arredondo y Christopher Domínguez 
se une ahora la de Adolfo León Caí­
cedo, cuyo trabajo Soliloquio de la 
inteligencia. lA poética de Jorge 
Cuesta mereció en México el premio 
nacional de ensayo literario corres­
pondiente a 1986. Si el propio Cuesta 
afirmaba que una de las característi­
cas de su generación era la descon­
fianza, León Caicedo ha sido fiel al 
precepto: la primera virtud del libro 
es la manera como el poeta aparece 
desmontado, cuestionado, conectado 
con las diversas tradiciones que re­
monta. De tal modo, el libro no es 
sólo una exégesis bien hecha de una 
obra literaria, sino la invitación a una 
poesía que no por difícil es menos 
cautivadora. La aventura intelectual 
de Cuesta se convierte asl en el des­
censo que la inteligencia contempo­
ránea, desde Une salson saison en 
enfer de Rimbaud hasta Piedra de sol 
de Octavio Paz, realiza para reencon­
trar la luz perdida. 

Los contemporáneos solían citar 
la idea de Eugenio d 'Ors de que la 
Odisea no era un libro de aventuras 
sino de problemas. León Caicedo lo 
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sabe , pero comprende el significado 
entre lineas de la idea: la solución a 
los problemas puede ser árida y repe­
titi va , o fresca y generadora. De tal 
modo, su Soliloquio ... se convierte 
en un diálogo constante con las ideas 
centrales de Cuesta, expresadas en 
sus ensayos y en su obra poética. Su 
minuciosa red de correspondencias y 
constelaciones desemboca en el capí­
tulo IV, donde Caicedo hace la que a 
la fecha es la mejor interpretación del 
Canto a un dios mineral. Su prosifi­
cación del poema central de Cuesta 
llega incluso a dar la impresión de ser 
otro poema, como si se cumpliera 
aquella idea de la Cábala. en el sen­
tido de que q uien juega a ser fan­
tasma termina por serlo. 

Como señalábamos antes. los Con­
temporáneos en conjunto y Cuesta 
en particular han merecido las mayo­
res consideraciones como leyenda y 
no como realidad. De ahi los lugares 
comunes y la crítica prefabricada que 
se ha elaborado en torno a ellos. U no 
de los mayores méritos del trabajo de 
León Caicedo es que pone en duda 
ese manojo de frases hechas para 
emprender su propia lectura. Para tal 
fin, contempla la tradición remon­
tada por Cuesta y coloca en el mismo 
renglón a Gide y a Góngora, a Valéry 
a Quevedo, para demostrar una vez 
más que la actitud "clásica" de los 
Contemporáneos no fue un exotismo 
importado sino una consecuencia na­
tural de la evolución literaria de H is­
panoamérica. El poderío dialéctico y 
la solidez arquitectónica de Cuesta 
pertenecen más a la familia del Pri­
mero sueño o de las Soledades que a 
El cementerio marino o LA tierra 
baldía. 

Paul Cézanne, uno de los pintores 
más admirados por Cuesta, en cuya 
sintaxis de Imágenes encontraba la 
búsqueda de la escritura de su gene­
ración, anhelaba una pintura en la 
que por ninguna fisura escapara la 
realidad. Igual preocupación animó 
a Cuesta; intención análoga es la que 
persigue León Caicedo. El q ue gus­
taba autonombrarse con el ve rso 
baudelaririano "el más triste de los 
alquimistas" sonreirá sattsfecho desde 
donde se encuentre, y con una seña 
de su mano dirá que la botella lan­
zada al mar ha sido encontrada por el 
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de tinatario prctso. é ~ que crecmo" 
anónimo desde que arttculamo nuc' ­
tro sol iloquio. 

VICE ' 1 F Qt IR AR f l 

Ensayista colombiano 
premiado en México 

Soliloquio de la inteligencia . 
La poética de Jorge Cuesta 
Adolfo LRón Catcedo 

lnba-Leega. Méx1co. 1988. IRJ pfl~, 

México ha sido, tradicionalmente. 
asilo y refugio de escritores de todas 
partes del mundo. Medio en broma y 
medio en serio, se d ice que los meJO­
res escri tores de México son colom­
bianos y guatemaltecos, por: Gabrie l 
García Márquez. Álvaro Muus. Augus­
to Monterroso y Luis Cardoza y 
Aragón. Tradición que no se agota 
en y con ellos. co rno veremos. 

En la décad a de los ochenta un 
grupo de colombianos ha publtcado 
libros en México. Alguno~ lo han 
hecho por primera vez. El últtmo en 
hacerlo es Adolfo Caicedo (Calt. 
1 953). ¿Por qué los escntors hispa­
noamericanos han escogido a México. 
especialmente en la segunda mitad de 
este siglo, para escribtr y publtcar 
aquí sus obras? 

El ensayo literano obre eltntclcc­
tual mexicano Jorge Cue!>ta. que 
mereciera el premto Bellas Artes de 
1986, se co ncentra en la pocuca de 
quien es conoctdo corno t!l "Sócra­
tes" de la lttcratura mextcana. l::.scn-
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bl<) el ( a1110 a un dtv,\ mmeral. algu-
1101> o tro!'- poema~. algunos ensayos y 
traduccwne~. Una obra pequeña pero 
grande t: n 1mponancia. J o rge Cuesta 
vi' 1Ó apenas treinta y nueve años. 
:'-lac1Ó en 190J en Córdoba (Vera­
c ru7 ) ~ ~e l> UÍCid ó en 1942. A bogó por 
la 1nternauonal17ac1Ón cult ural . por 
una apertura hacia o tn>l> ámbitos y 
lengua~. po r 1nse rtar a la li t er~ tura 

mex icana en e l contexto de la lengua 
española. Contra las tendencias ais­
lacionista!' y nacionalistas a ultranza. 
buscó afirmar las raíces ho nda!> y 
fuertel> \Jc Méx1co c lavadas en la pre­
his toria . que es tá n a la vista de quien 
qu1era y pueda reconocerlas. Pe rte­
neció al grupo de los Contemporá­
neos y fue s u "concie ncia c rít ica" y su 
"conciencia política". Habló much í­
Si m o más d e lo q ue esc r ibió pero su 
actitud m ilitante y s u escri tura lo 
sitúan con precis1ón en la época que 
le tocó v1 ir. Po r !>U parte. Xavier 
Villaurrut ia. Gilberto Owen y Salva­
dor Novo. ent re otros •·conte mporá­
neos". hicie ron lo s uyo por adelantar 
la lite ratura mexicana contra las in­
clemencias del medio que favo recía 
una polí tica c ultural naciona lista obs­
ti nada y cerril c uyo le ma pod ría se r: 
"la nuestra es la única ruta". 

De e ntre el grupo de "los contem­
poráneos''. J o rge C uesta creó una 
leyenda q ue con el correr de los años 
ha venido en aumento. Tal vez. por s u 
muerte temprana. tal vez por s u rad i­
calidad. tal ve7 por s u empeño crea­
tivo y c ritico. Salvadas las dis tancias , 
hay quienes ven en Cuesta a otro 
El iot . pues. también como el autor d e 
La tierra ha/día. los preceptos de s u 
poé t1 ca. as í como los de s u ideal. 
mantienen actualidad y pueden se r 
objeto de anális is y posterior desarro­
llo . Octavio Paz, por lo me n os , ha 
rec o nocido sus de udas pa ra con uno 
y otro. y por ex tensión p odría decirse 
que una buena parte de la li te ratura 
mexicana de los últimos años acusa 
los eco!> y los reflejos de la obra 
cues t iana. 

El ensayo Soliloquio de la inteli­
gencw d e Adolfo Caicedo analiza el 
célebre poema Cantu a un dios mine­
ral a la lu7 de la época. de " los con­
temporáneos". de o tras literaturas. de 
la propia tradición mexicana e hispa­
noamericana. encontrándole riq ueza 
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y valor permanentes y actuales. La 
poética cuestiana aceleró el desenvol­
vimiento de la poesía y de la literatura 
a los niveles que conocemos hoy en 
día . De ahí su valo r en el panteón de 
los poetas ilustres y el inte rés que tu vo 
el ensayista para acercarse a l autor 
objeto de su estudio. 

Adolfo Caicedo echó mano de 
g ran número de fuentes de consulta, 
y s u prosa es amena. aunque hay 
momentos en que decae s u inte nsi­
dad. debido al exceso d e info rma­
ción . El jurado. integrado e n aq uella 
ocasión po r Emmanuel Carballo, Lilia 
Osorio y Hubert o Batís. hizo p lena 
justi cia a l o torgar a este e nsayo el 
premio J osé Revueltas. E n los traba­
jos de Caicedo que se anuncian ( uno 
sobre Alfonso Reyes y otro sobre 
Agustín Yáñez) es muy probable que 
se alce todavía m ás e l vuelo poético 
de la prosa del ensayista colombiano. 

M A URICIO Q UIJANO 

Trabajos de llano 

Ensa yos orinoquenses 
A-furia Euxl'ma Romero 

Onnoqu•a ~•glo XXI , Bogotá, 198!!. 113 págs. 

Este volumen reúne diez a rtículos y un 
apéndice bibliográfico escritos entre 
1972 y 1988. previamente publicados 
en revistas y periódicos interesados en 
la temát ica de los Llanos Orientales y 
d e la Orinoquia . Están presentados en 
cuatro secciones: 1. Dem ografia y pobla­
miento ; 11. El Estado en la O r inoquia 
colombiana; 111. La Orinoquia colo m-
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biana: sociedad y trad ición musical: 
IV. Bibliografía sobre c ro n istas y via­
jeros de los Llanos Orientales de C olom­
b ia: siglos XV III y XIX. 

Aunq ue los enfoques y gran parte 
de la información e tnográfica y esta­
dística han perdido vigencia. en su 
momento fue ro n ind icadores ún icos 
para much os de los temas tratados 
por la autora . En algunos de e llos, 
puede decirse que la antropóloga 
R o mero atisbó con anticipación per­
files que hoy recoge la investigación 
social: 

El movimiento guerrillero acae­
cido en los Llanos OrientaleJ 
[sic]. y el cual cuhrió el depar­
tamento del M eta. la hoy pre­
fect ura de Casanare y parte de 
los llanos del Vichada. debería 
merecer la atención de investi­
gadores sociales para analizar 
sus móviles y consecuencias 
(pág. 20]. 

Esta es una temática que ha e mpe­
zado a ser abordada, aunque desco­
nocemos si en re lac ió n o no con la 
sugerencia d e R o m ero en 1972. Otro 
tanto h ay que decir d e la propuesta 
de investigar el pro blema d e la apli­
cación del derecho penal co lombiano 
a las minorías étnicas de los Llanos, 
q ue ha s uscitado foros conj untos de 
juristas. indígenas y antropólogos . 

La autora empieza señalando las 
repercusiones que la violencia (y otras 
causales migrato rias) d e los d ecenios 
del 40 y del 50 en la zona andina h a 
tenido e n la colo niza ció n del Ar iari . 
de la Macarena y de la comisaria del 
Guaviare. Destaca el papel de enti­
dades como la Caja Agraria, la Fac, y 
pos teriormente el lncora. en la pro­
moció n de estas colon izaciones que 
hoy en d ía son fuente de innumera­
bles conflictos sociopolíticos. Ya para 
ese momento ( 1972) constata e l impac­
to (deforestación y consiguiente dete­
rioro de fuentes de agua, agotamiento 
de recursos) que sobre los ecosiste­
mas piedemontanos ha tenido ese 
proceso de migració n interna. Estas 
informaciones son comple mentadas 
con una pano rámica de la distribu­
ción espacial de la población indí­
gena y s u relación con los asenta­
mientos de colo nos, vigente para 
1973. 
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